
La voz del Pastor
UN AMOR GRATUITO

El amor de Dios es incondicional, 
es decir, sin límites ni medida. Su 
amor es tan grande que no depen-
de de nuestro buen o mal compor-
tamiento, ni tampoco de nuestros 
méritos o cualidades físicas, inte-
lectuales, morales  o espirituales. 
Por ello, su amor no tiene precio 
alguno. ¿Quién podría comprarlo, 
conquistarlo o hacerse digno de 
él? Si alguien lo intentara, perdería 
tiempo y energía. 

El Padre nos ofrece su amor, con 
total libertad y generosidad, sin es-
perar recompensa alguna. Su amor 
gratuito hace salir el sol sobre bue-
nos y malos y envía la lluvia a los 
campos de los justos y pecadores.  
Es el Padre amoroso a quien pode-
mos regresar en cualquier momen-
to de nuestra vida, sabiendo que 
nos está esperando con los brazos 
abiertos para acogernos y hacer 
fiesta por nuestra llegada. Es el 
Padre que nos perdona  sin echar-
nos en cara nuestros pecados, 
que “no nos trata como merecen 
nuestras culpas, ni nos paga se-
gún nuestros pecados”.  (Sal 4, 16). 

La experiencia del amor gratuito 
del Padre está abierta, por lo tanto, 
a todas las personas y no sólo a 
un grupo de privilegiados o de per-
fectos. Nuestra “tarea” consiste en 
abrirnos a su amor y acogerlo con 
gratitud y alegría. Nuestras vidas 
se llenan de luz y  somos capaces 
también de amar del mismo modo. 

Mons. Luis Cabrera H.

En la vida del ser humano, de las comunidades, de los pueblos, de un país y de 
la sociedad en general es fundamental la Planificación, ya que permite saber 
con claridad hacia dónde se quiere llegar y los medios necesarios para lograrlo. 
Si no existe  corremos el riesgo de que la vida se vuelva monótona, que el 
tiempo se nos vaya sin darnos cuenta y que nuestras metas no se cumplan. Sin 
un verdadero proyecto podríamos olvidarnos de ser protagonistas de la vida y 
convertirnos en simples espectadores escondiendo o enterrando los talentos 
que Dios nos ha dado.

Es importante que tengamos un proyecto de vida a nivel personal, familiar, pro-
fesional, vocacional y como discípulo misionero, siempre en consonancia con 
los valores del Evangelio.

Vale la pena recordar que el mundo de hoy nos tiene tan de prisa y puede 
mantenernos ocupados en no hacer nada, en haber hecho todo en la vida, 
excepto vivirla.

Es necesario detenernos y mirar con sinceridad lo conveniente, lo posible, lo 
necesario, lo fundamental. Ya lo dice el Evangelio “¿cuál de ustedes, que quiere 
edificar una torre, no se sienta primero a calcular, y ver si tiene para acabarla? 
No sea que, habiendo puesto los cimientos, y no pudiendo terminar, todos los 
que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: Éste comenzó a edificar, y 
no pudo terminar. ¿O que rey, que sale a enfrentarse con otro rey, no se sienta 
antes y delibera si con diez mil puede salir al paso, del que viene contra él con 
veinte mil? Y si no, cuando está todavía lejos, envía una embajada para pedir 
condiciones de paz” (Lc 14, 28 – 30). Pero es esencial entender la planificación 
no de una manera egoísta, sino siempre en el espejo del mensaje evangélico.

LA IMPORTANCIA DE LA PLANIFICACIÓN
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Nos reunimos para celebrar juntos la ac-
ción de gracias como Pueblo de Dios, donde su Pa-
labra y presencia nos alimentan y fortalecen frente al 
cansancio y desaliento. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
No hemos sabido vivir los compromisos cristianos, 
nuestra fe ha quedado reducida sólo a formas y ritos. 
Arrepentidos imploremos la misericordia de Dios: Yo 
confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, a quien, enseñados 
por el Espíritu Santo, confiadamente llamamos 
Padre, haz crecer en nosotros el espíritu de hijos 
adoptivos para que merezcamos alcanzar la heren-
cia prometida. Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura, el profeta Elías se encuentra con 
Dios, no en el bullicio de la ciudad sino en la soledad de 
la montaña, cuando la tempestad rugía en su interior. 
El Evangelio nos invita para que ante las situaciones de 
dificultad y tormenta depositemos nuestra confianza en 
el Señor. Escuchemos con atención. 

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del primer libro de los Reyes  19, 9. 11-13
Al llegar al monte de Dios, el Horeb, el profeta Elías 
entró en una cueva y permaneció allí. El Señor le 
dijo: “Sal de la cueva y quédate en el monte para 
ver al Señor, porque el Señor va a pasar”.  
Así lo hizo Elías, y al acercarse el Señor, vino pri-
mero un viento huracanado, que partía las monta-
ñas y resquebrajaba las rocas; pero el Señor no es-
taba en el viento. Se produjo después un terremoto; 
pero el Señor no estaba en el terremoto. Luego vino 
un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Des-
pués del fuego se escuchó el murmullo de una bri-
sa suave. Al oírlo, Elías se cubrió el rostro con el 
manto y salió a la entrada de la cueva. Palabra de 
Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 84)
Salmista:	 Muéstranos, Señor tu misericordia.

Asamblea:	 Muéstranos, Señor tu misericordia.

Escucharé las palabras del Señor,
palabras de paz para su pueblo santo.
Está ya cerca nuestra salvación
y la gloria del Señor habitará en la tierra. R.

La misericordia y la verdad se encontraron,
la justicia y la paz se besaron,
la fidelidad brotó en la tierra
y la justicia vino del cielo. R.

Cuando el Señor nos muestre su bondad,
nuestra tierra producirá su fruto.
La justicia le abrirá camino al Señor
e irá siguiendo sus pisadas. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los ro-
manos  9, 1-5
Hermanos: Les hablo con toda verdad en Cristo; no 
miento. Mi conciencia me atestigua, con la luz del 
Espíritu Santo, que tengo una infinita tristeza y un 
dolor incesante tortura mi corazón.
 Hasta aceptaría verme separado de Cristo, si esto 
fuera para bien de mis hermanos, los de mi raza y 
de mi sangre, los israelitas, a quienes pertenecen 
la adopción filial, la gloria, la alianza, la ley, el culto 
y las promesas. Ellos son descendientes de 
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los patriarcas; y de su raza, según la carne, nació 
Cristo, el cual está por encima de todo y es Dios 
bendito por los siglos de los siglos. Amén. Palabra 
de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Salm 129, 5
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Confío en el Señor, mi alma espera y confía 
en su palabra.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo  
14, 22-33
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, inmediatamente después de la 
multiplicación de los panes, Jesús hizo que sus 
discípulos subieran a la barca y se dirigieran a 
la otra orilla, mientras él despedía a la gente. 
Después  de despedirla, subió al monte a solas 
para orar. Llegada la noche, estaba él solo allí. 
Entretanto, la barca iba ya muy lejos de la costa 
y las olas la sacudían, porque el viento era con-
trario. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos, ca-
minando sobre el agua. Los discípulos, al verlo 
andar sobre el agua, se espantaron y decían: 
“¡Es un fantasma!” Y daban gritos de terror. Pero 
Jesús les dijo enseguida: “Tranquilícense y no 
teman. Soy yo”. 
Entonces le dijo Pedro: “Señor, si eres tú, mán-
dame ir a ti caminando sobre el agua”. Jesús 
le contestó: “Ven”. Pedro bajó de la barca y 
comenzó a caminar sobre el agua hacia Jesús; 

pero al sentir la fuerza del viento, le entró mie-
do, comenzó a hundirse y gritó: “¡Sálvame, Se-
ñor!” Inmediatamente Jesús le tendió la mano, 
lo sostuvo y le dijo: “Hombre de poca fe, ¿por 
qué dudaste?” 
En cuanto subieron a la barca, el viento se cal-
mó. Los que estaban en la barca se postraron 
ante Jesús, diciendo: “Verdaderamente tú eres 
el Hijo de Dios”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos confiadamente a Dios Padre, 
para que nos conceda aquello que le pedimos. De-
cimos juntos: PADRE BUENO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, llamada a vivir fielmente el Evangelio, 
para que siempre sepa comunicar vida y esperanza 
a todos los hombres. Oremos al Señor.

2.	 Por los que creemos en Dios, para que no nos que-
demos sólo en una religiosidad formal y nos esfor-
cemos en hacer vida la Palabra que proclamamos. 
Oremos al Señor.

3.	 Por nuestra patria, el Ecuador, para que crezca en 
ella la justicia y la paz. Oremos al Señor.

4.	 Por los ancianos que viven la soledad o la enferme-
dad, para que sientan nuestra cercanía, compren-
sión y respeto. Oremos al Señor.

Presidente: Dios nuestro, por tu misericordia escú-
chanos y danos lo que te pedimos. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas

Acepta complacido, Señor, las ofrendas de tu Igle-
sia, que Tú mismo nos has dado, y que tu poder 
convierte en sacramento de nuestra salvación.  Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Que la comunión en tus sacramentos nos salve, 
Señor, y nos afiance en la luz de tu verdad. Por Je-
sucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Anunciemos con nuestras obras la presencia salva-
dora de Dios.

10 de agosto de 2014
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Los textos que ofrece la liturgia de este domingo, nos lle-
van a profundizar en tres modos de vivir la experiencia de 
Dios presente y activo en la historia de los suyos, tanto 
personal y comunitariamente.

1.	 Elías. Es el profeta aguerrido y batallador de la causa 
de la fidelidad al Dios de la alianza en un momento en 
que el pueblo tambalea y sucumbe en su fe ante la 
amenaza idolátrica que le circunda.   Él mismo termina 
buscado y perseguido.  Es entonces cuando es encon-
trado por el mismo Dios en el silencio, en la paz y en la 
intimidad para salir de nuevo a la vida transformado.

2.	 Pedro. Cuando aparece el Evangelio de Mateo, des-
pués de algunas décadas de experiencia sin la presen-
cia física de Jesús, la Iglesia ha sufrido crisis internas 

y persecuciones externas, en las que ciertamente con 
Pedro a la cabeza “le entró miedo” y se siente hundir; 
es entonces cuando el Señor “le agarra” y le salva.

3.	 Pablo nos presenta una de sus confidencias más con-
movedoras al afirmar que “le invade una gran triste-
za y es continuo el dolor de su corazón”, debido a 
una doble realidad tensionante de solidaridad “según 
la carne” con sus hermanos judíos, separado de ellos 
por su fe en Jesucristo, el Señor.  Judío “según la car-
ne” y cristiano “según la fe”.

De todos ellos aprendemos a encontrar en la fe inque-
brantable en Jesús que ha prometido que “no nos dejará 
huérfanos” y que “estará todos los días hasta el fin del 
mundo”, el valor y la audacia aún en medio de las tem-
pestades, las dificultades y las tribulaciones que tienen.

	 L	 11	 Santa Clara de Asís	 Ez 1,2-5.24-28/ Sal 148/ Mt 17,22-27
	 M	 12	 Santa Juana Francisca de Chantal	 Ez 2,8-3,4/ Sal 118/ Mt 18, 1-5.10.12-14
	 M	 13	 Santos Ponciano e Hipólito 	 Ez 9,1-7; 10,18-22/ Sal 112/ Mt 18,15-20
	 J	 14	 San Maximiliano Kolbe	 Ez 12,1-12/ Sal 77/ Mt 18, 21-19,1
	 V	 15	 La Asunción de la Virgen María	 Ap 11,19;12,1-6.10/ Sal 44/ 1 Cor 15,20-27/ Lc 1,39-56
	 S	 16	 San Esteban de Hungría	 Ez 18, 1-10.13.30-32/ Sal 50/ Mt 19,13-15
	 D	 17	 San Jacinto de Polonia	 Is 56,1.6-7/ Sal 66/ Rom 11,13-15.29-32/ Mt 15,21-28

JUBILEO
22.  Del 10 al 13 de agosto, Parroquia “Santísimo Sacramento” (Chilcapamba)

23. Del 14 al 17 de agosto, Parroquia “San Pablo” (Totoracocha)

	 NOMBRAMIENTOS PARROQUIALES: La Arquidió-
cesis de Cuenca expresa una fraterna y cordial bienve-
nida a los presbíteros de la Sociedad Verbo Divino:  P. 
Juan José Donázar (Párroco) y P. Xavier Truong Minh 
Nhien (Vicario Cooperador), quienes servirán en las  
Parroquias San Luis de Beltrán de Ludo y San José de 
Raranga; y a los padres  P. Mariusz Szczepanski (Pá-
rroco) y P. Francis Kwasi Dolagbenu (Vicario Coopera-
dor) en la Parroquia San Pedro de Quingeo. El Señor 
haga fecunda su labor pastoral en nuestra Iglesia.

	 PASTORAL JUVENIL. Con el fin de responder a los 
desafíos de la Evangelización, la Pastoral Juvenil de la 
Arquidiócesis, tiene a bien presentar la página (www.
pastojucuenca.org), completamente renovada, don-
de encontrarán el mensaje evangélico, experiencias, 
mensajes, fotos, temas formativos para fortalecer el 
proceso de los grupos juveniles.

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribuyen-
do de manera responsable al 
fortalecimiento de las finanzas.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

La Asun-
ción de 
la Virgen 
María

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Fidelidad al Evangelio para no correr en vano.- El 
imperativo de escuchar el clamor de los pobres se hace 
carne en nosotros cuando se nos estremecen las entra-
ñas ante el dolor ajeno. Releamos algunas enseñanzas 
de la Palabra de Dios sobre la misericordia, para que 
resuenen con fuerza en la vida de la Iglesia. El Evangelio 
proclama: «Felices los misericordiosos, porque obten-
drán misericordia» (Mt 5,7). El Apóstol Santiago enseña 
que la misericordia nos permite salir triunfantes en el jui-
cio divino: «Hablad y obrad como corresponde a quienes 
serán juzgados por una ley de libertad. Porque tendrá un 
juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia; pero la 
misericordia triunfa en el juicio» (2,12-13). En este texto, 
Santiago se muestra como heredero de lo mejor de la 
espiritualidad judía del postexilio, que atribuía a la mise-
ricordia un especial valor salvífico. 

(E.G. 193)


